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			Sinopsis

		

		
			Paula está pasando por un mal momento personal tras la repentina muerte de su madre. Se siente culpable, triste y no logra encontrar consuelo en nada ni en nadie, salvo en los brazos de un desconocido que la visita mientras duerme y la atormenta llevándola al límite para luego dejarla sin aliento e insatisfecha.

			Cada noche, los sueños van cobrando mayor realismo, al igual que la sensación de pertenencia, de que hay algo que la conecta de manera inexorable con su amante misterioso. Cuando cree que está a punto de perder la cordura, el hombre que la ronda noche tras noche irrumpe en su vida.

			¿Descubrirá Paula qué es lo que la une a él? Y él, ¿la recordará?

		

	
		
			Hambrienta

			Alissa Brontë
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			A Eugenia Dorado y Vanesa Muñoz, gracias por confiar en mí y en mis historias.

			A Adrián, te quiero

		

	
		
			Prólogo

		

		
			Oscuridad, tan sólo eso. Soy incapaz de percibir nada más y de alguna forma me angustia y a la vez me excita. Mis manos sujetas por un suave lazo al cabecero de la cama impiden que pueda acariciarlo; sin embargo, mis piernas están libres de ataduras, para arroparlo cuando me penetre.

			Gimo al sentir sus cálidos dedos fundiéndose lentamente en mi piel, como si desearan derretirse y colarse por los poros de mi sudoroso cuerpo para tocar mi alma y llenarla de pasión.

			No puedo oír nada en la habitación, excepto los jadeos que sus caricias arrancan a mi castigado cuerpo. El olor a sexo comienza a inundar el aire, anegándolo con el mismo éxtasis que llena mi ser y me prepara para volver a recibirlo... una vez más.

			Nunca me cansaré de sentir su piel contra mi piel.

			Sus rudas manos se tornan suaves sobre mi anatomía, tejiendo su magia sobre él, trazando mapas invisibles de placer que sólo él conoce, mientras mis piernas se retuercen de satisfacción y mis dientes dejan marcas blanquecinas en mi lacerado labio inferior, logrando que el sentimiento de gozo sea tan intenso que tengo la acuciante necesidad de dulcificarlo para no estallar en pedazos al ser incapaz de albergar tanto deseo, de reprimir esa clase de pasión que ciega tus sentidos y se entremezcla con el ansia de aplacarlo, de contenerlo para no romperte en miles de fragmentos al no poder cobijarlo, llegando incluso a hacerme pronunciar palabras que en ninguna otra ocasión diría en voz alta.

			Sus manos continúan su paseo a lo largo de mis piernas, que tiemblan a la espera de que sus deliciosos dedos me honren con caricias más íntimas, entre mis muslos, donde mi deseo contenido lo espera: jadeando, gimiendo, humedeciendo mis piernas y las sábanas bajo mi cuerpo, que arde por la emoción de la expectación, de ese placer que sé que llegará para devastar mi alma... Ese sentimiento eléctrico que recorrerá todo mi cuerpo desnudo bajo el peso de mi amante, mientras su miembro enterrado en mí le procura el mismo placer.

			La locura de no poder tocarlo o verlo es insoportable, y se acrecienta al oír tan sólo sus leves jadeos y susurros. Mi mente no deja de imaginar las travesuras que él inventará para dar goce a mi hambriento cuerpo. Un cuerpo que, al abandonarlo él, queda marchito, como una flor necesitada de la luz del sol o del agua fresca para alimentarse.

			Él es mi perdición, mi anhelo más oculto y, también, mi elección.

			Sus dedos no se demoran más y comienzan a acariciar de arriba abajo, muy lentamente, los labios húmedos de mi sexo, dejando que sus yemas se introduzcan despacio entre ellos, ahondando y rozando el nudo inflamado atrapado entre los pliegues, ese punto lleno de pasión y deseo.

			Un único roce hace que mi razón quede anulada; siempre lo logra. Llevarme lejos, a otro mundo donde sólo estamos nosotros dos, donde sólo existe este pequeño y efímero momento de puro placer.

			Puedo sentir sus caricias más profundas y sensuales y mi cuerpo clama por más; mis piernas se enredan en él, tratando, en un acto desesperado y vano, de retener al intruso entre ellas para siempre.

			Y en ese instante, mis manos se aferran a las sábanas mojadas mientras mi boca se tuerce en un gemido contenido junto con el aliento que me falta, esperando que llegue la liberación de toda la pasión... Mis manos arañan el colchón, unas manos que estaban atadas...

			Abro los ojos de repente; aún estoy jadeando, sudando, sintiendo sus manos en mi cuerpo, que ahora tirita, frío y frustrado.

			Parpadeo tan sólo para darme cuenta de que no ha sido más que otra mentira de mi mente, otro sueño inconcluso. Otra noche más en la que no podré dormir. Otra decepción más que añadir a la larga lista.

			Otra maldita noche... sin él.

		

	
		
			1

		

		
			Doy miles de vueltas en la cama, enfadada conmigo misma. La verdad es que, después de casi dos años de larga tortura, debería estar acostumbrada a las eternas noches en vela, pero no es así. Cada vez que ha ocurrido, que en los últimos días ha sido con mayor frecuencia, me he desvelado y, por más que he tratado de no pensar en él, en sus manos, en sus besos o en sus caricias, no he sido capaz de apartarlo de mi mente ni por un segundo.

			Parece que, noche tras noche, su presencia se hace más fuerte y persistente; en ocasiones, incluso me da la sensación de percibir su olor, un aroma con un toque picante y dulce al mismo tiempo.

			Tal vez debería plantearme seriamente acudir a un psicólogo y explicarle esta maldita obsesión que me roba el sueño y la salud.

			Lo único que logra es dejarme cada noche preparada y a punto para llegar al clímax, para calmar un poco el deseo que despierta en mí, y, al final, me deja más desesperada y hambrienta que nunca.

			Es extraño que, pese a no verlo nunca con claridad, es como si lo conociese. Sé cosas sobre él, cosas como que su color favorito es el gris o que le gusta que aferre su pelo mientras me hace suya... Son unos sueños poco convencionales y, además, tan reales que me hacen dudar de mi cordura; quizá sí que me estoy volviendo un poco loca.

			Los sueños aparecieron algo después de la inesperada y repentina muerte de mi madre, un accidente de tráfico que resultó fatal para ella, pues perdió la vida en el acto; el otro conductor, a pesar de ser el culpable, resultó prácticamente ileso.

			Tal vez eso representan mis sueños, la frustración que siento por no poder hacer nada, por tener que dejar de controlarlo todo a favor de la lenta justicia.

			Debo concentrarme y echar mano de la poca sensatez que aún resta en mí y pensar que tal vez los sueños sean una representación de mis temores y decepciones. Como decía el gran Freud, todo tiene que ver con el sexo.

			A pesar de todo, si me detengo a pensar un momento y trato de encontrar una explicación lógica a este asunto, debo admitir que mi vida personal se ha visto seriamente afectada por el intruso de mis sueños, pues, desde su primera aparición, no he sido capaz de mantener una relación normal con ningún hombre, porque ninguno me hace sentir lo que él, pese a ser un mero producto de mi imaginación, que al parecer se ha esmerado con ahínco a la hora de crearlo.

			Mis últimas conquistas no han llegado a durar más de un par de semanas; han sido un fracaso total. Hombres atractivos, con una posición social respetable, perfectamente vestidos y perfumados..., pero, cuando ha llegado la hora de la verdad..., sus besos no me han hecho sentir nada.

			Nada.

			Absolutamente nada.

			Y lo intento, de verdad que intento con desesperación encontrarlo. A él. A ese que logre que mi cuerpo vibre y tiemble de deseo, pero soy incapaz de hallarlo, probablemente porque tan sólo es una fantasía.

			Lo busco en cualquier sitio; alzo la mirada con la tímida esperanza de verlo, de dar con él por casualidad en una cafetería, en el súper, cruzando la calle en dirección opuesta… Incluso espero vislumbrar su reflejo en los escapares que a veces me detengo a mirar, llenos de regalos y adornos navideños, pero parece que sólo existe en mi mente, nada más que allí, encerrado en mis sueños, atrapado en mi inconsciencia, que lo libera cada noche con el sueño.

			Y lo peor de todo es que ese producto de mi mente enferma, esa maldita obsesión, está provocando que mi vida real naufrague sin remedio hacia aguas profundas y heladas... como el Titanic.

			Lo sé, soy consciente de ello, suena a demencia, pero es lo que siento con mi extraño desconocido; en sueños se vuelve tan real, tan tangible, que todavía parece una chifladura mayor.

			Me giro hacia la mesita de noche y veo parpadear la luz rojiza del despertador; son las cuatro y cinco de la madrugada, hasta aquí mi noche de sueño reparador.

			Otra noche más sola, triste y vacía.

			Me cubro la cabeza con las pesadas mantas y suspiro. ¿Cómo es posible que parezca tan auténtico? No sólo su sombra, sino sus caricias, sus besos... Cada noche viene a torturarme de una manera diferente y sorprendente, y cada noche es más intenso el deseo que despierta en mí.

			Nunca veo su rostro. Pese a todo, estoy convencida de que, si lo viese, sabría que es el indicado, podría reconocerlo.

			Quizá mi mente se agarra con uñas y dientes a esta mentira para no caer en el abismo de la locura de la que quizá nunca logre salir. No lo sé.

			Todo es confuso y a la vez maravilloso. Tantos sentimientos, deseo y pasión como nunca había sentido.

			No puedo evitar comprobar los estragos de mi mente en mi cuerpo y, efectivamente, compruebo que las delicadas bragas blancas de encaje están empapadas por mis flujos.

			—¡Joder! —maldigo—. No puedo seguir así; voy a enfermar de amor por alguien que no es real —me digo a mí misma.

			Debo meterme eso en mi testaruda cabeza, la cual, al parecer, hoy no quiere saber nada del tema y no le interesa oír algunas de las verdades que estoy dispuesta a contarle.

			La tibia humedad de mi ropa interior comienza a enfriarse; sin embargo, yo no. Continúo anhelante, al borde del precipicio donde él me ha dejado... tentándome a caer.

			Acaricio la tela suave que cubre mi sexo y dejo que mis dedos se deslicen de arriba abajo, rozando mi deseo con suavidad, ayudados por la delicada tela de las braguitas que ocultan lo que en realidad me muero por acariciar.

			Cierro los ojos y dejo que las rotundas mantas me arropen, me cobijen y me aíslen de todo lo demás, permitiéndome recuperar el sueño y olvidarme de todo lo que no somos nosotros.

			Nosotros. Como si en realidad existiese.

			Rememoro los momentos previos a mi despertar... Cómo mis manos atadas al cabecero de la cama deseaban tocarlo, darle placer, y cómo sus manos, expertas y libres, regalaban caricias y goce a mi cuerpo.

			Continúo rozando suavemente mi sexo y dejo que los dedos se cuelen bajo las braguitas; ahora de nuevo, ante su recuerdo, estoy mojada y jadeando. Imagino que mis manos son las de él y permito que mi cuerpo disfrute con la llegada de un orgasmo que ha sido interrumpido antes de tiempo.

			Recuerdo sus caricias, su olor dulce y picante, su masculinidad y fuerza sobre mí; casi estoy segura de percibir su peso sobre mi cuerpo.

			Me gusta imaginarlo, me gusta soñarlo. Sé que probablemente no sea sano, que debería mantener una relación con alguien de verdad, pero sólo él es capaz de provocar que mi cuerpo vibre, aun sin existir, aun sin estar realmente conmigo.

			Consigue meterse en mi mente de una manera que abruma mis sentidos y los confunde hasta tal punto que realmente puedo sentirlo, olerlo... Me imagino el final del sueño, lo retomo justo donde lo dejé, así que, con la mano que tengo libre, agarro mis sábanas con fuerza, mientras pienso en él, en cómo actuaría, cómo me tocaría y qué palabras susurraría...

			Cada vez me encuentro más dentro del sueño; él sigue ahí, mirándome hambriento, acariciándome de esa forma que sólo él conoce.

			Mis dedos me tocan y se detienen justo en el sitio donde deben estar, para comenzar a acariciarme el clítoris con pequeños movimientos circulares que logran que mi ser se estremezca.

			Puedo percibirlo sonreír, disfrutando de mi deseo, de mi pasión, de mi hambre por él. Noto cómo su cuerpo se acerca más al mío e imagino cómo, de una sola embestida, fuerte y segura, me hace suya.

			Arqueo la espalda e introduzco uno de mis dedos en mi interior. ¡Lo siento tan bien dentro de mí!, empujando mi cuerpo al borde del éxtasis...

			Más rápido, cada vez se mueve más deprisa, dejando que me una a la danza frenética que nos llevará a ambos a tocar la luna.

			Gemidos ahogados escapan de mi boca empapada por la pasión. Cegada por el deseo, no puedo abrir los ojos; quiero pensar que sigue ahí, a mi lado... donde debe estar.

			Dejo que mi cuerpo se recupere del gozo que acaba de recibir y se reponga de tanto placer.

			Cuando pasan unos minutos y todo ha terminado, me avergüenzo de haberme satisfecho a mí misma, pero ¿qué más podía hacer?

			A pesar del cansancio, ha sido otra noche maravillosa sin mi adorado hombre perfecto. Mi cuerpo, ahora satisfecho, se siente dichoso, relajado y, sin esperarlo, me sumerjo en un delicioso sopor.
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			La oscuridad es mi compañera, no hay vuelta atrás. Lo hecho, hecho está. No voy a consentir que mi padre se salga con la suya, no en esta cuestión.

			Ya tuve que soportar ver cómo el hombre al que yo había elegido terminó casado con mi hermana. Ese día supe que a él sólo le importaba la dote y no yo, al contrario de lo que siempre había jurado. Cualquiera de nosotras le valía para sus propósitos y, cuando mi padre le exigió a mi prometido que me dejase a cambio de una mayor dote por casarse con una de mis hermanas, él aceptó sin dudar y mi corazón se rompió.

			A nadie le importó. A partir de entonces, los odiaba, a todos ellos: a mi padre, por desear elegir a mi esposo, y a todos los hombres que sólo se acercaban a mí por el maldito dinero, por la dote que mi progenitor pensaba entregar a mi futuro esposo.

			Mi madre no había concebido hijos varones, así que, cuando la muerte se llevase a mi padre, yo, la mayor de las cinco hermanas, heredaría el gran patrimonio de ambos o, para ser más exactos, mi marido sería quien lo hiciera.

			No es justo y ahora, en una semana, está previsto que se celebre mi boda. En esta ocasión, para no darme la oportunidad de rechazarlo, mi padre me ha prohibido conocerlo, ni siquiera sé cómo es físicamente. Y yo... no puedo decir nada, tan sólo obedecer. Por eso estoy huyendo.

			No me he llevado conmigo muchas pertenencias, sólo algunas monedas, mi hermoso y rápido semental y algo de ropa. Voy al galope; necesito alejarme todo lo que pueda, sobre todo de mi padre, antes de que alguien se percate de que he abandonado la casa.

			El frío viento de la noche azota mi rostro y eso hace que me sienta viva por una vez en la vida.

			Libre.

			El bosque, a cada paso, se cierne más sobre mí; la vegetación se vuelve más espesa, ocultando de mi vista el cielo estrellado y dejando mis ojos sumidos en la penumbra. Confío en Juno, mi caballo; le puse ese nombre en honor al mes en el que nació.

			No sé por qué he recordado de repente su nacimiento. En cuanto estuvo fuera de las entrañas de su madre y se puso de pie, la primera a la que miró fue a mí y, desde ese día, fue mío, convirtiéndose en mi mejor amigo.

			Confío en él, en sus capacidades para mantenerme a salvo. Aun así, debo confesar que me asusta un poco la inmensidad de la noche y, sobre todo, me aterra no saber qué voy a hacer a partir de ahora, sola.

			Juno acelera la marcha y resuella con fuerza; algo debe de haberlo asustado, pero ¿qué?

			Hay algo en el bosque.

			Percibo aullidos y gruñidos. Lobos. Nos persiguen.

			No sé qué hacer; estoy bloqueada tratando de no golpearme contras las ramas de los árboles junto a los que Juno pasa a toda velocidad. No sé cómo salir de esto, ni siquiera se me ha ocurrido coger algún tipo de arma para defenderme de un posible asalto, ni tan siquiera una pequeña daga.

			Me agacho todo lo que puedo y me abrazo con fuerza al cuello del animal para no caer en la estrepitosa huida.

			Puedo sentir a los lobos acercándose, casi puedo notar sus sedientos alientos de sangre en mi cuello; las lágrimas se congelan en mis ojos cerrados por el mismo pánico que atenaza mi garganta.

			Juno relincha enérgicamente. Creo que uno de ellos lo ha alcanzado en una de las patas traseras. Rezo una corta plegaria encomendando mi alma a Dios, porque sé que voy a morir; demasiado joven, tal vez, pero el destino es impredecible e implacable.

			Advierto cómo el caballo trastabilla; vamos a caer y acabaremos deshechos entre los dientes afilados de esa manada de lobos.

			La caída no es tan dolorosa como había imaginado. Aun así, no me atrevo a abrir los ojos, pues la muerte nos acecha y no tengo valor para mirarle a la cara. Me aferro a Juno con toda la fuerza que poseo; si tengo que morir, lo haré abrazada a lo único que de verdad me ama por mí misma, sin importarle nada más que yo.

			Un disparo rompe mis cavilaciones, quejidos de lobos estallan en mis oídos y otro disparo acaba con los gruñidos. Después, nada. Silencio.

			—¿Está bien, señorita? —pregunta una voz masculina y suave a mi lado.

			No sé si abrir los ojos, estoy muy asustada. Mi mente trata de digerir a toda prisa los acontecimientos, pero es incapaz y me retiene paralizada.

			—Señorita —repite la voz—, ¿se encuentra usted bien? ¿La han herido? Ya se han ido. Han huido.

			Abro por fin los ojos y, todavía agarrada con vigor al cuello de Juno, que resopla tan asustado como yo, me topo con la mirada oscura de un apuesto joven. No debe de ser mucho mayor que yo, aunque irradia una seguridad en sí mismo que yo no poseo.

			—Sí, estoy bien —farfullo temblorosa—. ¿Los lobos? —pregunto temerosa, sólo para asegurarme de que no volverán a atacarnos.

			—Han huido por los disparos, creo que he herido a alguno. Usted, ¿seguro que se encuentra bien?

			—¿Yo? Eso creo, pero Juno... ¡Lo han herido! —exclamo asustada.

			—Tranquila, señorita, ahora mismo le echo un vistazo. Apártese de él y póngase junto a Abril.

			—¿Abril? ¿Quién es Abril? —inquiero extrañada.

			—Mi yegua —contesta sonriendo. Mi corazón se desboca—. Al parecer —continúa diciendo— no sólo yo pongo a mis animales el nombre del mes en el que han nacido.

			Sonrío; ha acertado y me resulta curioso. Pensaba que era la única que tenía esas ideas descabelladas.

			Mientras el chico está agachado comprobando las heridas de Juno, observo, sin el pudor de saberme vigilada, al joven. Es alto, fuerte y sus manos están curtidas por el duro trabajo; a pesar de todo, sus ropas son delicadas y finas. Sus piernas, bajo los estrechos pantalones de montar y flexionadas por la postura en la que examina al caballo, poseen unos músculos bien definidos, que ni siquiera la oscuridad es capaz de disimular.

			Su cuerpo está trabajado, sin duda por realizar duras labores. Quizá sea el hijo de un granjero venido a más..., uno que ha tenido la fortuna de contraer matrimonio con la hija de algún noble de bajo rango, quién sabe.

			Es muy atractivo y posee una belleza ruda y salvaje, de tez oscura y ojos claros, aunque no vislumbro si son azules o verdes debido a la escasa luz. Además, es atento y caballeroso; no necesito luz para darme cuenta de eso. Se trata de uno de esos hombres que no dudarían en dar su vida a cambio de salvar la de aquellos que ama. Un hombre como el que siempre he soñado.

			—¿Qué hace sola en el bosque, señorita? —pregunta arrancándome de mis pensamientos.

			—Alysa, mi nombre es Alysa.

			—Encantado; mi nombre es Matthew.

			Matthew, repito. Su nombre me gusta, me recuerda la masculinidad que desprende.

			—Encantada, y gracias por salvarme la vida. No sé cómo he olvidado mis buenos modales —musito avergonzada, pero en realidad sí lo sé.

			—En una situación así, no es para menos, pero todavía no ha contestado a mi pregunta. ¿Qué hace a estas horas en el bosque y sin escolta?

			Abro la boca dispuesta a contestar, pero no se me ocurre qué puedo inventar para salir del paso airosa. Es innegable que me he comportado de manera inconsciente, así que me decanto por ser sincera.

			—La verdad es que sólo pensé en huir.

			—¿De qué huye? ¿Alguien le ha hecho daño?

			—No todavía, pero, si me hubiese quedado, sin duda así hubiese sido.

			Él enarca una ceja, extrañado por mis palabras.

			—Juno está fuera de peligro, pero no podrá cabalgar de momento y habrá que lavarle la herida y vendarle la pata. Necesitará varios días de descanso. No podrá cabalgar, y menos con peso extra, pues eso sólo agravaría su herida, desgarrándola más.

			—¿Es usted doctor?

			—Algo así —contesta sonriendo—. ¿Hacia dónde se dirigía a estas horas de la noche? Quiero decir, ¿a dónde se encaminaba en su huida? ¿Tiene dónde refugiarse?

			Sonríe mientras lo pregunta, acariciando el cuello de Juno con suavidad, y no puedo dejar de imaginar que es mi cuello por el que pasa los dedos; su risa es casi infantil..., le llena la mirada, haciéndola brillar. Seguramente, a plena luz del día, me habría dejado sin aliento.

			—Me dirigía a casa de un familiar.

			—¿De quién escapa?

			—De mi padre.

			—¿De su padre? ¿Es un mal hombre?

			—No, supongo que no lo es. El caso es que sólo desea para mí un matrimonio por conveniencia.

			—¿No le gusta su prometido?

			—No lo sé; no me han dejado conocerlo.

			—Quizá... si se lo hubiera pedido a su padre...

			—Mi padre piensa exclusivamente en deshacerse de nosotras.

			—¿Deshacerse?

			—Sí, ya ha casado a todas mis hermanas, sólo falto yo.

			—Eso no es malo.

			—Lo es si te obligan a pasar el resto de tu vida con un hombre por el que no sientes nada.

			—El amor puede llegar con el tiempo.

			—No, yo quiero sentir amor por el hombre que me lleve al altar. Quiero sentir como si un rayo me fulminara.

			—Eso debe de doler —murmura divertido.

			—El amor no siempre es placentero.

			Él sonríe de nuevo.

			—Es usted una mujer con mucho carácter.

			—No lo crea; no he sido capaz de enfrentarme a mi padre. He salido huyendo.

			—El hombre que su padre ha elegido para usted es un hombre con suerte.

			—No; no soy una mujer fácil, lo sé.

			—Ahí reside el encanto... Tratar de domar a una mujer como usted, qué deliciosa tarea —ronronea junto a mí.

			Noto el rubor colorear mis mejillas hasta el borde del incendio; agradezco la oscuridad y la intimidad del bosque.

			—Necesito algo con lo que vendar a su caballo, ¿por casualidad lleva consigo algún chal?

			Lo sopeso un momento y me doy cuenta de que no llevo más que un par de blusas y faldas de repuesto, aparte de los pantalones de montar. Abro el pequeño hatillo y saco una de las faldas.

			—¿Le servirá?

			—Sí, sin duda.

			De manera profesional, como si lo hubiese hecho muchas veces antes, venda la pata de Juno, que se queja un poco.

			Me acerco a mi montura y agarro por el cuello a mi amigo mientras le susurro palabras tranquilizadoras.

			—Ya hemos terminado; buen chico, Juno. Ahora vamos a tratar de andar.

			Asiento y me doy cuenta de que estoy llorando.

			—Se va a poner bien —murmura él limpiando las lágrimas de mi rostro.

			—Perdone —musito.

			No dice nada y comenzamos a caminar despacio, cada uno agarrando las riendas de su animal.

			—Si está cansada, puede montar a Abril.

			—¿Y usted?

			—Yo puedo andar.

			—¿Cuánto cree que tardará en recuperarse?

			—Depende de cuánto tiempo esté dispuesta a darle para descansar.

			—No puedo detenerme, debo alejarme de él.

			—¿De su padre?

			—Sí; si me encuentra...

			—Si lo desea, puedo cambiarle la montura, si tan importante es para usted irse, escapar.

			—¿Y deshacerme de Juno?

			—Usted se llevaría a Abril.

			—Se lo agradezco, pero no puedo aceptar. Abril es una yegua preciosa, pero no podría dejar a Juno con un desconocido.

			—Yo lo cuidaría muy bien —afirma mientras se acerca a mí, despacio, ocupando todo el espacio libre a mi alrededor, agotando el oxígeno.

			Lo miro a través de mis largas pestañas, esperando que me bese; lo deseo. No sé qué tiene, pero hace que lo anhele, hace que quiera arrojarme a sus brazos. De nuevo sé que es él, porque el hambre me consume otra vez.

			Las nubes, que ocultan la luz de la luna, se abren, dejando los rayos plateados libres de la prisión que suponían para ellos.

			Es un joven muy apuesto, aunque no puedo discernir su rostro con claridad. Parece estar interesado en mí, no en el dinero, las tierras o el título.

			Los brazos masculinos se apoderan de mi cintura y me atrapan con fuerza cerca de su cuerpo. Su boca es igual de brusca y posa sus labios, demasiado carnosos para pertenecer a una boca masculina, sobre los míos.

			Quedamos fundidos por la cintura y la boca en un único ser que empieza a arder con furia. Los besos cada vez son más apasionados y las lenguas bailan alocadas algún ritual que sólo ellas conocen. Suenan jadeos, gemidos.

			El calor nace en mi estómago y se extiende por todo mi cuerpo, abrasándome y despertando ese deseo desesperado por él. Una necesidad que nubla mis sentidos se activa cuando sus manos se deslizan por mi estómago y se extienden por mi cuerpo.

			Mis manos no pueden contenerse y acarician la musculosa espalda, el fuerte cuello, el duro abdomen bajo la ropa.

			El fuego me consume y sé que nada me va a alejar de los brazos de este hombre.

			El beso acaba y nos deja sin aliento. Matthew jadea, con la mirada velada por la pasión.

			—Lo siento, no debería haber dejado que esto pasara —se excusa alejándose de mí.

			—No se preocupe, no importa —murmuro confusa.

			—Sí importa. Estoy prometido; iba de camino hacia la casa de mi futura esposa.

			—¿Tampoco la conoce? —pregunto con ironía.

			—No, iba a hacerlo ahora.

			Su repuesta me descoloca.

			—Entonces tampoco la ama.

			—No, pero eso no es relevante: va a ser mi mujer y debo respetarla.

			—Lo siento. No volverá a suceder —digo frustrada.

			—Entonces, ¿hacia dónde se dirige?

			Sopeso por un momento las posibilidades..., ¿qué puedo hacer? No me queda más remedio que dar media vuelta y regresar a casa con las orejas gachas y pedir perdón.
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